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^REGIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

EJ la Peniíwila.—üa mo!t, 2 pt»s.—Tres rafsea, 6 Id.-
ll'25id.—La HU8cripcioii e;a.i8zari i contarse desde 1. 
correspindencia i U Admibistración. 

-Exiranjwro.—Tres meses, 
' y 10 de cada mes.—La 

REDACGlOxX Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MIÉRCOLES 21 DE FEBRERO DE 1895 

SASTRERÍA DE JUAN DÍAZ. 
Sociedad en Comandita.—Mayor 31 

Corao fin de temporada so liqui-
d.-Mi las existencias de invierno con 
un 60 por 100 de rebaja en los pi'e-
cics establecidos. 

Trujes hechos y rusos para niños 
A precios convencionales. 

Capas bien enteras embozos de 
novedad á precios sin competencia. 
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TRASLADO 
Él M U S E O C O M E R C I A L 

hastí\ ahora establecido en la 
P u e r t a de Murcia, Pasa je Cone 
sa, se h a t ras ladado enfrente 
plaza de Castellini, número 12, 
bajos del Círculo CatóHco. 

Xi'k' JIQIippBlbtjl^. 
•"/:••''! tu: í s . i r . i M " ; ? Í : . < " . — ~ . • , ; . 

Eaclavasen Huélema l«#£^pte8 
de la tradición religiosa, era cos­
tumbre organizar romería el día de 
San Eloy y súbirpVoce^dnalmente 
i\. la niontaOa donde la ermita,, blan­
ca y bóqüetonn, asentábase en los 
verde» plí«guék "de !á sjci-rá, A gui* 
sa de perezosa ttirca en eua conñ" 
de<ñte6 de terciopelo y ruso. 

Espléndido amHneció ei dia de 
nuestro cu'into, nunca borrado de 
la memoria de las sencillas gente-; 
I)u,e!eijĉ ijĵ ns, Saludó la tibia ;MZ del 
aniarinpe|- el cántico de la codorniz 
y el gorjeo íriinií'itnble del ruiscllor. 
Ilinnirió el sol aquellos contornos 
con Caoi-rcs resplnndorés de incen-
(iiii, r! >:• :ido !os espesos carrasca-
li>''. !..s campos de espigas matiza-
(.(;•-; iií)i- las encarnadas motilas de 
11 Arboles, los frescos y húmedos 
l).irrancos, los tempranos ulmeu-
á'.]o^, I9S libérrimos cerezos: el aro­
mático.^ romero y aquella secular y 
cpip'u'léñta noguera que á la orilla 
del profundo barranco y no lejos de 
la plazolntii anterior A In ermita, 
eict«ndfa sus gigantes y frondosas 
ramas, al través de las cuales los 
solares rayos filtraban polvillo de 
oro. 

Afluían, 4 cada instante mayor 

numero de romeros, ora A horcaja­
das an rozagantes pollinos, ora en 
bien enjaezadas y briosas muías, 
ora A pié; todos con los vistosos trn-
J3s del día de fiesta, dicharacheros 

COxNDICIüNES: 
Bl pago seri sitapre adelantado y en metilieo «5 en letrasde ÍAcil c»»r».—C«-

rrMpon«aU» on Farlí, A.. Lorette, rué Caumartin, 61, y ,J. Jones, F^botirg-
Moiitmartre, 31. 

U secular noguera, en doa piedras 
"untados, con IHS njanos unidas, 
Viendo las espirales que una mnri-

y alegres, menos devotos que rego­
cijados por \a juerga en perspecti­
va. A bien que de no ser por la 
zambra y el vino y el baile, hubió-
rase quedado San El̂ oy, A pesar de 
la tradición y de la religiosidad os-
teosibie, sin ua vistt«iite. 1 

Alü^PUfeQ. «^inó «ol^re U Jqma 
uní» hander^ .f|iic»ri»a4« por zafio 
devoto conc,ut';ia9.í*iieron después 
apareciendo: pi'ínieraraente las ca­
bezas, todas descu'bíertás, luego los 
cuerpos, cuerpos dé hombres y tuu-
jeres del cahipo, desmadejados y 
Varoniles, que canturreaban ha­
ciendo coro al sacerdote, que con­
gestionado y sudoroso, calado el 
bonete y en^lW»ndQ lo» niveos vue­
lillos del alba bajo )a capa negra 
de vueltas rojas, traía las mAs evi­
dente» señales de fatiga y cansan­
cio corporal. 

Llegó la procesión A la ermita y 
detuviéronse los romeros paia que 
pasase el cura. Siguiéronle atrope-
Iradamente cuantos cabian y aun 
más, ansiosos de oir la raisn. Que­
dáronse en l.i puerta Genaro y Jua­
na: pasosraAs allA, mirándoles di­
simuladamente, Ruperto. 

Era Juana garrida moza de car­
nes diir.is, fresca como la raoline-

¡ ra ÍQEI sombrero de tres picos; con 
una cititura muy estrecha y una 
dentadura muy blanca, y un pelo 
in'iy rizado; una muchachota que 
no desmentía su raza fuerte, en el 
torso recio, en las ondulantes cade­
ras vigorosas, y en su sanidad y 
alegría; la característica de esas 

i \ . • — 

mujeres crecidas con los pulmones 
oxigenados por la vida campestre. 

Genaro quería A Juana con toda 
su alma de cAntaro. Hercúleo y ro­
llizo, su faz tostada y su mano gor­
da y encallecida denunciaban el 
trabajo rudo con igual fidelidad 
que su rostro la hombría de bien. 
Hacía pocos mesos que regresó de 
Cuba con dos cruces ganadas en la 
manigua, un machetazo en el cue­
llo y unos abonarés que cobrarla,— 
según él mordaz secretario do Hué­
lema,—el afio de ta nanita... 

Juana y Genaro se amaban y se 
CasaHan |>r6Rto. E)ta idea tortura­
ba A Ruperto, mo'/iO de labranza 
medio imbécil, medio bestia de car­
ga, feo y deforme, hazme reir de 
las chicas del lugarejo; inteligencia 
obscura, sólo exclarecida por los 
vjvos resplandores de una pasión 
sin limites por Juahn, que inquieta­
ba su espíritu y agitaba su corazón 
con extreraecimientos indescifra­
bles; sin padres ni tiernos amores, 
era su vida una íiraargu burla del 
destino. . 

Acabó la misa y comenzó el jol­
gorio. Los romeros se esparcieron 
por las verdes colinas, al hombro 
la sartén y la bota, y en grupos se 
reunieron al pie de las nogueras y 
los almendro.s, ó se recostaron en 
ol lecho de los cosojales comen­
zando la sabro.sa m<-rienda sazona­
da por el vino del pai», famoso al 
igual del^máxico romano. 

Una hora más t r d o los ronieros 
congregAroase ou la plazoleta de 
la ermita; sonaron las guitarras, 
oyéronse alegres voces y moias 
y mozos, caldos sobre ¡os hombros 
de ellas los chillones paftuelos, 
abiertos en la rodilla de ellos el 
clAsico calzón, dispusiéronse A bai­
lar. 

Genaro y Juana sa quedaron tras 

del golpe, se uofkrcó A los guitarris­
tas, y,cantó; , , , ,, 

Aunque canlto^comp^fliBrós, 
tengo penas qns ífle.^aj^n, 
pues son las peores,pétuij^,, 
los desprecios de una iu|;fa.ta.. 
Ruperto miró la noguera. Él re­

cio tronco escondía A los amantes. 
Apenas si en la balsia, que extendía 
su limpia superficie bajo el añoso 
Árbol, iie dibujaba la silueta del an­
che sombrero de Geuaj|o. 

Seguían les"ttaozo3JTO|lando...Ru­
perto creyó oir el Vagó chasquido 
de un beso sofocfidoí?|Mjr alegre ri­
sotada, k 

—¡Otm, o t j»>Küpér t |^^ , 
Y cRÍ»tó, stíl dar» | <?Uif|ta de don­

de esUba: •:«;''í'\í'| 

posa de bellos colorea trazaba en 
el espacio agitando torpemente las 
alas. Ruperto, desde la puerta do 
la ermita, sin fijarse eh los mozos 
que bailaban alegremente, no te­
nia ojos más que para ver aquella, 
pareja feliz. De repente lijóse en 
el lep¡df^p^^9 pnn eavM|a;Ml>abia 
iro»«<io tjp m ^ a f f o an íjíft 4«UvBr-
moso pelo a<| Junnü. ,, ,, ' 

Ruperto soEítla lio doi¿r niüy 1fon-, 
do y se obstinaba étí sÁc'udfr -phn-
Samieritós móy negros' qtte le iur-
baban. Bncttitada por su» deedeña-
dos amores; no tenía eepeimtiza. 

Quiso un día abordar aquella 
cuestión con Juana, y habíala oido 
exclamar: . , , < 

—¡Arre «Un! Eíte eufrpo ae cría 
pá otro. 

Enfurecido «« e«aéré itfitie"€ton a-
ro, y ésta,, insultóle: 

—¡Arre allá! Eres un animal... 
Y lo dejó sin mifariesegunda vez. 
¡Si seria él una bestia para que 

tedos le arreasenlw.. Si rasultaria la 
inexistencia de aquella emociéti fi­
na, mórbida, suavísima, que le re­
frescaba el alma y la deshacía eu 
tertuirns indecibles cuando veia: A 
Juana, y en fierezas inconteiUbtea 
ciíando vela A Genaro é'n coldquiáí 
con su amanté, dérezafe qué te'em­
borronaban los beiitidbsy'Uv'lttteli-' 
gencia con pensamientos mtíy ne­
gros?... 

— ¡Que cante Ruperto! ¡que car,. 
te!—dijeron algunas mozas que 
gustaban do la clara ¡voz del luozo 
de labranza. ,. 

Y e«te aco9ti|mbrad.o A obedeoer 
con do*dlidad de perro temorosu 

«Atio 

^ n las rosAjS dt> j:u c^ra 
mí,b?sa, aCiiban, 'Jedarj. 
Joq^o »a,p|cad6 uivjjuw 
,ti(0 puf,4? ,estar, linitóío jrft̂  

iíostr^ban3e Ifía.im^fofl m)^^-
dí(fi\fm^ 'Vi9J^s y jóvéhea tíálláWan. 

raa.ter.4el alguftciL *,*.,., . . , . * 
Ruperto estiraba el cuello para 

ver A los novloi; i í *|jto|icfi ^Uguía 
ocultAodo'.os diacretamení» Acorté 
A fijarse en el bruñido cristal de 
aq|iell»,^alsa con, quietud majes­
tuosa d^ lago y viÓ eii él unidas las 
gabezas de los amtintes: ún turbión 

' (Je sÁtígíé lé cegó; tfitiiilíiíleóseco-
'Hio ütí'Kórracho... 
> i-y-^^iirtoa, hombiH», echa otra co-

'pía;—dijo ol juez n)uolcip»l que 
disounífaftn la amable cumpafila de 
B a o o . . . . . i¡' , , .-.-.;' ;:,*,,,• .•, 

Dicen que es bueno el amor 
m a | «I,)ke Ve,(íespi:e,ci^d.o, 
dS faciliquo de ló'bu,eno 
pueda salir algo malo. 
Y enaeguiíía, con roncas tonsll* 

dades, volvió A ciftntíl»': 
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P»l¡d6ció y perdió «I sentido, y cayó como un ca­
dáver. 

¡Maria|,£¡ste dolor máf para tn lUgado corazón.... 
'It̂ BiUi Aueva Amargura para ta lacerado pecho... 
¡Qué utas tH reserva la suerte! 
Auxiliada por Antonia, la pobre nina pudo contener 

la sangre de la herida; y asistida por el esposo de su 
baena companera, lograron entre todos llevar á Ju­
lián A la uuma, 

Algnnas horas de sueno lo volvieron á la razón, y A 
las doce del díit siguiente lo vieron abrir los ojos, 
íiíftpuós de su largo sueno, ya otra vez claros, bri-
Mantes, como en su estado natural, se los refregó, pa­
ra ver de aclarar la confusión de ideas, b.ajo quo pa­
decía. 

Uu estrado malestar le inquietaba. 
Ideas de «tlgoqne le atormentaba cruzaban por su 

mente. 
Sentía que eL,gusano roedor de la conciensia le 

agijooeaba el espirito^ aun %{ji, poderse dar cuenta de 
laoaasa de esta seobaolóo. 

Mil peosamiento^enredadosé inconexos le tortara-
baq la im«gin«oiéa* ; ; . ; > 

y«ploei»»tt cuarto, Qi«die.,ciroa A qalen P«<Jíf 
«aenta-del estado «n qne se haUabii» pensó <pn SOB ac-
oiones del dia anterior, desde la ajani^a hasta la no­
che, y recorriendo su memoria fielmente, todos los 
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presenta al cabo de su velada, presto ya de amane­
cer. 

No óqdH un momento do! estado en qae se le vó. 
¡Sa Dermano beodo! ¡su hermano, que hasta aqui 

tanto se i-üspotai a á si mismo en medio de su inmen­
sa miseria y desventurada a'slanií/n de toda simpatía 
bamana! 

¡Olvidarse de tal manera de su decoro, de la dig 
nidad que el hombre debe en todo ocasión conservar 
y saber sostener! 

Lo vio con vacilantes pasos entrar en el coarto, y 
como dudoso del punto adonde encaminarse, trope­
zar en BU camino. 

Nada le dijo; sabia cuan ifintil seria eu su actual 
estado; pero levantándose en silencio parait, auxiliarlo 
en su impotencia, lo asió fuertemente cOn ambos 
brazos; mas él resistiéndose A su presión, lachó por 
libertarse y la repelió con dareza y con una impre­
cación que la horrorizó. 

No pudiendo por si solo sostenerse, dê Óso caer so> 
.breeisneloy fué ádaf con Is cabes* contra no 

.; ,E¡1 porrazo qae recibió le ^isd exliarár an grito 
p K o d o . " • • „ , ;.' , , , . ' , 

El tlUo del mueble le había cansado Qiia herid» en 
•la frente, y hangre popiosn corría de ella. 
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muerte de sn madre amada recibió, nunca espreaó sa 
,f ostro e^oant̂ d^or el desconsuelo qae esta noche se 
lela en él. 

4«nt»da iXíTfito & la mella, éa bosturanbandona-
da, la^ matioí oráyiííi.'íltjtíá' y' c<*itrt»iad0»k» ojos, 
una lágrima aesprenatéiidoíé de ^ ' l a r | « l pestañas, 
rojas sus mejítlás, 'díiÜlW HáWa séiraborltaBede al­
go: ¿qué pensamiótitOS'teítórábfcO^por^B mente, para 
tanto contríétarlíí y'dáílé eWa' eépresté» que no «ra de 
pena soíam'eúte, ril' dé líistéíaV'nlde aficióo^por lo 
pasado, sino una espreiiíSii «sombluada de pesar, te-

'••|ítor yVergttwwiítf'-- •'• ••''-'•• • ••^ ".'>'.•. <•.-
¿María atemeflZ8dii?iBlln,Cuyo|ri»l(?rixflnc»a8qaeó! 
¿¿María o»ei«e»zada? díSKíiiqíli^,,!^^ W> P<>' 

qaé conocer.el ,8«ailmlwtO>Aftî  ¡y^ri^p^^ y del ra-
borl . , ,,) 

Tan pnra, tap e^tf .PPfflí Ki^^f^^^f^ ''*'*'' • ' 
nombre ljlevf,^;.¿j|or;qa$,,epe ,^ató^^ las mejlllai? 
. ¡Ah! «9 «l̂ iPOf. "íi,,P<>l;i,?l4̂ í̂  .P**̂ ?̂ sé rtibórizaba, 

AntoDla' entro en él cttafl¿i j^'éón' (SÜrlBoBa solici­
tad insté á la jWétí ¿iAWk'<ítíe*Wf rttnraserllescan-

|^'^l(kliÍ<F¿¥¥W^<l)ftfiltfl^^ io que 
'iMÜki'tat^'"%1Íi«lls tH^'^nSiX ttabmvxsan^ Solo 
atíilii^lft} % "HiñVtmá y 'Ávíim.\(ñ% ór.iniVlílmente 

* perjád'iéiw tíî 'MltKl y'tn espíi-Hn. . ». 


